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ESTUDIANDO LA CARTA  A LOS ROMANOS 

Por: Rubén Álvarez 
 

ROMANOS 8 
 “La Vida en el Espíritu” 

 
 
 Introducción. 
  
 Es maravillosa la transformación que Dios hace de nosotros.  Pablo hablaba de 
un hombre miserable y sin esperanzas debido al pecado que mora en él, pero 
inmediatamente saltan las buenas noticias de una vida en el Espíritu de Dios, por el 
cual nunca más podremos ser llamados miserables sino ricos, y muy ricos. 
 
 La Vida en el Espíritu nos abre un potencial inmenso en la herencia que 
tenemos en Cristo, gracias a que hemos nacido de nuevo por el mismo Espíritu.  Todo 
aquel que es guiado por el Espíritu este es un hijo de Dios y entonces tiene derecho a 
toda la siguiente herencia: 
 

1. Todas las cosas me ayudan para bien 
2. Soy un llamado conforme a su propósito 
3. La Imagen de Su Hijo 
4. La Gloria de Su Hijo 
5. Todas las cosas.  Necesidades suplidas 
6. Eterna compañía de la Presencia de Dios 
7. Ser más que vencedores. 

 
  
 Desarrollo: 
 

1. Ninguna Condenación.  Habilitados para la justicia de Dios 
 

Romanos 8: 1 “Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están 
en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al 
Espíritu. 2Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de 
la ley del pecado y de la muerte. 3Porque lo que era imposible para la ley, por 
cuanto era débil por la carne, Dios, enviando a su Hijo en semejanza de 
carne de pecado y a causa del pecado, condenó al pecado en la carne; 4para 
que la justicia de la ley se cumpliese en nosotros, que no andamos conforme 
a la carne, sino conforme al Espíritu” 

 
Viviendo dentro de la ley era imposible cumplir la Voluntad de Dios, todo se 

resumía en fuerza de voluntad, lo cual, hemos encontrado es ineficaz para vivir una 
vida de santidad.  Pero Dios nos ha provisto no solo de salvación de nuestros pecados 
a través de su Hijo Jesucristo, sino de un poder enorme, en Su Espíritu para que su 
ley sea escrita por Él, en nuestra mente y corazón. 

 
Lo que la ley no pudo hacer, ahora el Espíritu Santo nos habilita para no estar más 

preocupados por la ley, sino para andar en la gloria de Su Espíritu.   Encontramos 
también que la mayor oposición del Espíritu también está en nosotros y se llama: 
carne, el viejo hombre.   Hoy si nosotros nos decidimos a andar en el Espíritu sin darle 
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oportunidad a la carne podremos estar seguros de que viviremos una vida de santidad, 
el fruto del Espíritu será evidente en ti y podremos decir:  No hay condenación para 
aquellos estamos en Cristo Jesús.   Yo estoy en Cristo Jesús gracias a la habilitación 
del Espíritu Santo de Dios. 

 
2. Vida, paz, gozo, agradando a Dios 
 
Romanos 8: 5 “Porque los que son de la carne piensan en las cosas 

de la carne; pero los que son del Espíritu, en las cosas del Espíritu. 6Porque el 
ocuparse de la carne es muerte, pero el ocuparse del Espíritu es vida y paz. 

7Por cuanto los designios de la carne son enemistad contra Dios; porque no 
se sujetan a la ley de Dios, ni tampoco pueden; 8y los que viven según la 
carne no pueden agradar a Dios” 

 
¿Cómo saber si ando en la carne o en el Espíritu?  La respuesta es sencilla de 

acuerdo con la Palabra: Quienes piensan en darle gusto a su carne pues andan en la 
carne, pero quien de continuo solo está pensando en las cosas de Espíritu entonces 
esos andan en el Espíritu y pueden estar confiados de no pecar. 

 
Tus pensamientos tienen que ver con tu accionar.  Es por eso que la Palabra 

nos indica que llevemos cautiva nuestra mente a Cristo.   2 Corintios 10: 3 “Pues 
aunque andamos en la carne, no militamos según la carne; 4porque las 
armas de nuestra milicia no son carnales, sino poderosas en Dios para la 
destrucción de fortalezas, 5derribando argumentos y toda altivez que se 
levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento 
a la obediencia a Cristo” 

 
Encontramos que los designios de los pensamientos que provienen de la carne 

son enemistad contra Dios, pues hemos establecido que la carne no se sujeta a la ley 
de Dios, por el contrario, los pensamientos del Espíritu siempre están alineados a Su 
Ley, pues son la misma ley de Dios.   

 
Quienes viven en la carne, pensando en las cosas de la carne, ocupándose de 

las cosas de la carne, estará verdaderamente lejos de agradar a Dios.  Pero si tu das 
oportunidad al Espíritu de Dios, si tu meditas, comes, te ocupas, anhelas las cosas del 
Espíritu entonces no solo estarás despreocupado por cumplir la ley, sino que podrás 
estar seguro de que tu agradas a Dios, tendrás una vida espiritual y paz. 

 
Hebreos 11: 6 “Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es 

necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador 
de los que le buscan” 

 
La Palabra también nos indica que sin fe es imposible agradar a Dios.   Por lo 

tanto puedo concluir que ocuparse de la carne y sus deseos es una oposición directa a 
nuestra fe.  Quien piensa en lo que la carne desea estará lejos de buscar las 
promesas de Dios, no podrá alcanzarlas y se perderá en la desesperación de sus 
propias angustias.  
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El libro de Habacuc nos muestra la forma en que podemos alcanzar las 

promesas de Dios y la oposición de nuestra carne hacia aquella conquista.   Es 
necesario dejar de alimentar a la carne con nuestros pensamientos, llevando cautiva 
nuestra mente en obediencia a Cristo, pensando y ocupándonos de su Espíritu.  
Entonces podremos agradar a Dios al hacer Su Voluntad:  Cumpliendo la ley y 
alcanzando sus promesas por la fe. 

 
 

3. Cristo viviendo en nosotros, por Su Espíritu 
 

Romanos 8: 9 “Mas vosotros no vivís según la carne, sino según el 
Espíritu, si es que el Espíritu de Dios mora en vosotros. Y si alguno no tiene 
el Espíritu de Cristo, no es de él. 10Pero si Cristo está en vosotros, el cuerpo 
en verdad está muerto a causa del pecado, mas el espíritu vive a causa de la 
justicia. 11Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora 
en vosotros, el que levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará también 
vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que mora en vosotros” 

 
 Otro enorme beneficio de vivir en el Espíritu es tener la certeza de que Cristo vive 

en nosotros, por su Espíritu que nos ha enviado.   Si tenemos el Espíritu de Cristo 
entonces somos de Él.    Cuando andamos en el Espíritu podremos decir sin temor a 
equivocarnos que la carne ha muerto, que el viejo hombre no vive más, sino Cristo es 
quien vive y gobierna nuestra vida. 
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 Gálatas 2: 19 “Porque yo por la ley soy muerto para la ley, a fin de 
vivir para Dios. 20Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, 
mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del 
Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí. 21No desecho la 
gracia de Dios; pues si por la ley fuese la justicia, entonces por demás murió 
Cristo” 

 
4. No esclavos sino hijos de Dios por el Espíritu de adopción. 

 
Romanos 8: 12 “Así que, hermanos, deudores somos, no a la carne, 

para que vivamos conforme a la carne; 13porque si vivís conforme a la carne, 
moriréis; mas si por el Espíritu hacéis morir las obras de la carne, viviréis. 

14Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de 
Dios. 15Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez 
en temor, sino que habéis recibido el espíritu de adopción, por el cual 
clamamos: ¡Abba, Padre! 16El Espíritu mismo da testimonio a nuestro 
espíritu, de que somos hijos de Dios” 

 
 No más esclavos de la carne y sus designios que nos habían llevado a una 

vida miserable, sino viviendo en el Espíritu encontramos otro beneficio formidable: Ser 
hijos de Dios.   La gente tiene la idea de que todos somos hijos de Dios, es más otros 
piensan que tan solo por ser cristianos son hijos de Dios, bueno otros dice que asisten 
a una congregación regularmente por lo cual son hijos de Dios, y que tal quienes dice 
que creen en que Jesús es el Salvador del mundo por lo cual son hijos de Dios.   

 
   Solo quienes son guiados por el Espíritu de Dios esos son hijos de Dios.  Quien 

anda en los designios de su carne está perdiendo la oportunidad de ser como Dios.  A 
Jesús lo quisieron matar por decir que era Hijo de Dios, haciéndose igual a Dios, y 
Jesús dijo que eso, justamente, estaba a nuestro alcance:  ¿No dice la Palabra dioses 
sois? Les preguntó Jesús.   

 
 Juan 10: 29 “Mi Padre que me las dio, es mayor que todos, y nadie las 

puede arrebatar de la mano de mi Padre. 30Yo y el Padre uno somos. 
31Entonces los judíos volvieron a tomar piedras para apedrearle. 32Jesús 

les respondió: Muchas buenas obras os he mostrado de mi Padre; ¿por cuál 
de ellas me apedreáis? 33Le respondieron los judíos, diciendo: Por buena 
obra no te apedreamos, sino por la blasfemia; porque tú, siendo hombre, te 
haces Dios. 34Jesús les respondió: ¿No está escrito en vuestra ley: Yo dije, 
dioses sois? 35Si llamó dioses a aquellos a quienes vino la palabra de Dios(y 
la Escritura no puede ser quebrantada), 36¿al que el Padre santificó y envió al 
mundo, vosotros decís: Tú blasfemas, porque dije: Hijo de Dios soy?” 

 
 El Espíritu mismo da testimonio dentro de ti de que eres hijo de Dios, y si lo 

eres entonces puedes ser como Dios es.   Ya no eres un esclavo sin un Hijo del 
Creador de Todo,  un Hijo del dueño de la creación más maravillosa.   

 
 Ser un Hijo de Dios es haber nacido del Espíritu y ser guiado por éste:  

Miremos lo que Jesús le dijo a Nicodemo: 
 

 Juan 3: 6 “Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido 
del Espíritu, espíritu es. 7No te maravilles de que te dije: Os es necesario 
nacer de nuevo. 8El viento sopla de donde quiere, y oyes su sonido; mas ni 
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sabes de dónde viene, ni a dónde va; así es todo aquel que es nacido del 
Espíritu” 

 
 Guiados por el Espíritu de Dios las cosas más locas podrán pasar.  Tenemos 

planes y visiones, que si son de la carne nos separarán de Dios, pero que si andamos 
en el Espíritu serán visiones y sueños inspirados por Dios, y Dios ponen el querer y 
Dios pone el hacer.  Así que quien es guiado por el Espíritu ha abandonado el control 
de su vida, para darlo a Cristo, quien gobierna por Su Espíritu. 

 
5. Herederos junto con Cristo. 

 
Romanos 8: 17 “Y si hijos, también herederos; herederos de Dios y 

coherederos con Cristo, si es que padecemos juntamente con él, para que 
juntamente con él seamos glorificados. 

18Pues tengo por cierto que las aflicciones del tiempo presente no son 
comparables con la gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse. 
19Porque el anhelo ardiente de la creación es el aguardar la manifestación de 
los hijos de Dios. 20Porque la creación fue sujetada a vanidad, no por su 
propia voluntad, sino por causa del que la sujetó en esperanza; 21porque 
también la creación misma será libertada de la esclavitud de corrupción, a la 
libertad gloriosa de los hijos de Dios. 22Porque sabemos que toda la creación 
gime a una, y a una está con dolores de parto hasta ahora” 

 
La Vida en el Espíritu no solo nos habilita para una vida de santidad, sino de 

poder y victoria sobre toda circunstancia.  Es por el Espíritu de Dios que tenemos una 
herencia extraordinaria preparada por el Padre para todos aquellos que sean sus hijos.  

 
Hemos hablado de los siete puntos que Pablo establece como parte de esta 

herencia que son:  
 
1. Todas las cosas me ayudan para bien 
2. Soy un llamado conforme a su propósito 
3. La Imagen de Su Hijo 
4. La Gloria de Su Hijo 
5. Todas las cosas.  Necesidades suplidas 
6. Eterna compañía de la Presencia de Dios 
7. Ser más que vencedores. 
 
No obstante, la Palabra nos indica que el mismo Espíritu ha sido derramado 

sobre nosotros para darnos a conocer todo lo que el Padre tiene preparado para 
nosotros:  

 
Colosenses 1: 11 “Porque ¿quién de los hombres sabe las cosas del 

hombre, sino el espíritu del hombre que está en él? Así tampoco nadie 
conoció las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios. 12Y nosotros no hemos 
recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que proviene de Dios, para 
que sepamos lo que Dios nos ha concedido” 

 
6. Esperanza de Resurrección 

 
Romanos 8: 23 “y no sólo ella, sino que también nosotros mismos, que 

tenemos las primicias del Espíritu, nosotros también gemimos dentro de 
nosotros mismos, esperando la adopción, la redención de nuestro cuerpo. 

24Porque en esperanza fuimos salvos; pero la esperanza que se ve, no es 
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esperanza; porque lo que alguno ve, ¿a qué esperarlo? 25Pero si esperamos 
lo que no vemos, con paciencia lo aguardamos” 

 
Vivir en el Espíritu es también esperanza de resurrección.  Jesús resucitó no 

por el hecho de ser el Hijo de Dios, no era por un poder de Él mismo, sino por el 
Espíritu Santo.   De esa misma forma nosotros seremos resucitados, al igual que 
Jesús.   Si Jesús resucitó nosotros también, porque el mismo Espíritu que lo levantó 
de los muertos, es el mismo que esta con nosotros dirigiéndonos ahora y quien nos 
levantará en aquel día. 

 
7. Intercesión por nosotros al orar en el Espíritu 

 
Romanos 8: 26 “Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra 

debilidad; pues qué hemos de pedir como conviene, no lo sabemos, pero el 
Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles. 27Mas el que 
escudriña los corazones sabe cuál es la intención del Espíritu, porque 
conforme a la voluntad de Dios intercede por los santos” 

 
Para terminar las buenas noticias de la Vida en el Espíritu, Pablo nos informa 

que al orar también tenemos una forma de hacerlo de una manera muy eficaz.   
Nuestra mente tiene ideas de lo que necesitamos, pero el Espíritu de Dios clama e 
intercede en nosotros, cuando oramos en el Espíritu.  Gemidos indecibles, lenguas 
que no entendemos, pero que se ajustan a la provisión que Dios tiene para ti.  Dios es 
nuestro proveedor y no hay nada que podamos encontrar para satisfacer nuestras 
necesidades fuera de Él.    Ha provisto de Cordero, ha provisto de rey, también unción 
y poder.  Es por ello que podemos concluir. 

 
Si vivimos en el Espíritu, ¿Quién puede vencernos?  Entonces encontramos 

que en Cristo Jesús somos más que vencedores. 
 
Ministración. 
 
Ven a tu provisión del Espíritu Santo.  No continúes satisfaciendo los deseos 

engañosos de tu carne, sino por el contrario entrégate al Espíritu de Dios. 


